
tu ra  & que supieron colocarle nuestros abuelos. Y ha- 
rem3s todo esto, sin a t ~ c a r  los ideales politicos de ese 
6 del de más allá. Aquel que contribuya elevar el  
nivel de nuestra ciudad querida, hoy dia tan bttjo, 
recibirá de nosotros el aplauso mhs sincero y entu- 
siasta, ya pertenezca & los partidos avanzados, y a  
pertenezca 6 los retrógrados; pero pnra el que contri- 
buya k nuestro estancamiento, para aquel que  con 
sus errores 6 con sus  nial iiitenciouadas acciones, sea 
obstáculo que se oponga 4 la progresiva marcha de 
Reus al lado de los pueblos que viven a l  dia, solo 
acerbas palabras y epitet,os nada dukes ,  tendremos 
e n  nuestra pluma. Nuestra política, pues, podríamos 
decir que ser4 política de administración; pero de ad- 
miuistracibn, no  tan solo de intereses materiales, sino 
mejor de intereses morales, y que no  rebasará apeiias 
los iiiriites de nuestra población. E n  un& palabra; 
nuestra política, lo ser4 todo menos política, dada l a  
manera como aquí suele interpretarse semejante pa- 
labrejn. 

Y ahora me doy cuenta,. de que dejiinfiome llevar 
de  inis aficiones reusenses, me  hc alargado un  poco 
m&s de lo debido. E1 Director me llama a1 orden; di- 
c;&udome que no prive & V4s. por mas tiempo, e l  
goce de leer lo mucho y biieuo que sigue á estas po- 
brecitüs líneas mías. Por consiguiente, las actuelida- 
des tendrán que quedarse para el  prhsimo iiíimero, y 
si les sabe & Vds. mal. no me echen & mi  toda la 
cu'pa. 

Con que, nntnbles lectoras 3, bendvolos lectores, si- 
g a ~ ~  Vds. leyendo los trabajos qiir  van & eoutinuaci6n, 
que  yo  me despido de Vds. hasta e l  número pr(>ximo 
de !a REI~~S~EL:  y con fornial promesa de  no reincidir 
en el escamoteo de las actualidades. 

O. Rovellat y Prac. 

LA T~OCACIÓN 

Discute11 los pedagogos sobre la iiccesidad absoliita 
de la vocaciún para ser  un buen educador, Ilegaiido 
alguiios, coino Diestei-xveg, A declarar que el estudio 
de la Pedagogia es superfluo y que se  nace educador 
como se nace poeta. Se tiene por tan elevada y dificil 
la  obra de la educacióii, que no es estraho se la coiisi- 
dere imposible sin uiia especie de dOii del Cielo. Otro 
pedagogo no menos ilustre, Mr.  Ruissoii, rxplica cómo 
el niacstro ha de realizarla, diciendo que debe =vigilar 
delicadamente, y corregir aún con m8s delicadeza, los 
defectos del espiritii 6 del car ic tcr ,  persuadir y mandar 
alternativamente,;inimar con oportunidad y sólo lo bas- 
tante para  no enorguilecer,gobernar, en fin, según prin- 
cipios muy fijos,y al  mismo tiempo con matices muy su- 
tiles, ese peq~ieño pueblo, tanto m;is difícil de nianejar 
cuanto que es  mas débil y m i s  impotente para dirigirse 
4 si mismo. Soii precisas tanibiéii condiciones de cnrác- 
ter,cuya ausencia bastaria para hacer fracasar I,I obra; 
tener el d6n dc 1;i püciencia;ui~ aspecto que no es com- 
pletameiite el de la vida ordinaria; una cierta mezcla de 

gravedad y de jovialidad en el tono,que ganeinmediata- 
mente á los niños; precauciones estrcmas para  evitar 
cosas que en el mundo y en el comercio de la  vida son 
aceptadas y aun buscadas; evitar la ironia, las coiitra- 
dicciones, las paradojas y todo lo que haga brillar al  
maestro á e p e n s a s  del discípulo; mucha inteligencia y 
ninguna traza de debilidad; nada iieroioso, nada brus- 
co; uiia firmeza inflesihle y una dulzura paternal: un 
gran  fondo dc sencillez en todo, y ,  cii lin, un esfuerzo, 
en cierto modo constante y que debe llegar con el tiem- 
po á ser habitual, para acercarse á la natnraleza de1 
niño, vivir su misma vida. someterse ;i su tono, com- 
preiiderle, sulrirle y arnar1e.r 

Comprender a1 iiiño y, sobre todo, sufrirle y aiiiarle. 
¡Qué misión tan dificil, y al  mismo tiempo tan grande 
y hermosa! Se esplica bien, por consigiiieiite, que el 
Iiombre que haya de reunir cualidades tan delicadas y 
qu,: baya de proceder coi1 :imor no pueda hacerlo si11 
una verdadera vocación, Esta se  necesita. scguramcn- 
te, para  todas las carreras y aun pnra todos los ofi- 
cios, porque solo se  hace perfecto lo que se  trabaja con 
gusto. Sin emb;irgo, hay obrzis qne pueden hacerse 
con una alici61i mediana, 6 sin ninguna, mediante uii 
esiiierzo de voluiitad. No asi la labor cdiicati\.a, desde 
el momento en que para realizarla se pide sufriniieiito, 
afecto, cariño g amoroso empeño; todo esto no puede 
suplirse cuando 110 se siente de un modo, puede decirse 
asi, natural. y el sentir no es  cosn que se  manda con la 
cabeza. Somos, pues, de los que crecn que para ser un 
buen educador se necesita la  cualidad nativa de la vo- 
cación. Pero estamos lejos de las exageraciones del 
ilustre Diesterweg, contradiclias por él mismo prActi- 
mente, ya que se pasó su vida estudiando Pedagogia y 
que escribi6 sobre ella. 

En cuanto ii la vocacinn, es preciso observar que no 
se  presenta tair clara como generalmente se cree. Los 
errores de la juventud, e11 este punto, suelcli pagarse 
muy caros. pues con frecuencia se torna coino inclina- 
iiaci6n :i dcterniiii;idos trabajos u ocupaciones lo que es  
efecto de un moi.imicnto pasajcro,del trato con algunos 
amigos, de uii gusto niomentáiieo, hasta de i i i i  czipri- 
cho, y á veces de algo que interesa por motivos exter- 
nos 6 que deslumbra por la oste~itación y el boato. Y 
aunque la  vocacióii cs rnuclro, tampoco basta,  pues se  
necesita la aptitud, que no <:S lo mismo, á pesar de la  
afirmaci6n de Charbonncau, el cual dice que tener vo- 
c a c i h ~ ~  es haber recibido de lo alto una aptitud natural 
para las fuiiciones de maestro. L a  vocación es  una in- 
clinacibn hacia determiirada actividad de la vida, un 
deseo de dirigir nuestros esfiierzos hacia ella, un mo- 
vimiento del Animo, un aiiior, en ocasiones irresistible, 
hacia una obra. Puede, acaso, un hombre sentir esos 
inipulsos sin tener coiidicioiics en si mismo, es  decir, 
sin ser apto para determiiiarlos en obra. Claro está 
que la vocación suele llevar coiisigo la aptitud, y vice- 
versa; pero t losonla  misma cosa y, lo repetimos, ni, 
siempre van juntas. También  eso ha dado y d a  todos 
los dias lugar ;i errores que causan graves perjuicios A 
los iiidividuos, i< las familias y á la sociedad. 

Conviene, pues, que los padres y los maestros fijen 
en este asunto toda su atención y iio se  resuelvan nun- 
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ca por impresiones de mome~ito. ni aun por gustos, 
acciones, jiiegos y otras manifestaciones de sus hijos 6 
discípulos, que suelen tomarse como indicios ciertos de 
una vocación decidida; pero, supuesto lo dicho, des- 
pués de conocida la vocación, aún no se ha resuelto el 
problema; es preciso asegurarse de la aptitud. Para  
tornar una determinación que cause estado, digámoslo 
así, se necesita tiempo, observación seria y detenida y 
reunión de datos difcrcntes, que concurran todos á for- 
mar una opinión racional. 

Por otra parte, la vocación, á veces, suele estar en 
gérmen 6 como dormida, esperaiido un momento pro- 
picio pera despertar. E n  otras ocasiones puede ser pe- 
queiia, y engrandecerse á causa de las circunstancias 
y mediante tina voluntad por aquéllas impulsada, que 
se aplique con energia á robustecerla y á crear, si es 
posible, la aptitud. 

Si valiera el traer á discusión la persona del que es- 
cribe, en el caso presente pudieramos citartios como 
ejemplo. 

Los principios de nuestra carrera fueron, durante 
bastantes años, muy otros que los de la que hoy absor- 
be casi por completo nuestra atención. Circunstancias 
que no hay ahora para qué referir, nos llevaron al 
Magisterio primario, sin que influyeran para nada en 
nuestra detcrmiiiación la vocación ni la aptitud. Segui- 
mos los estudios faltos de entusiasmo, y los concluimos 
sin que llegaramos á convencernos de que la ver- 
dadera ciencia del maestro, la Pedagogia, tuviese po- 
sitiva importancia. TrabajAbamos sólo por deber y 
por Ia necesidad de hacernos una posición para vi- 
vir. Por el único camino que entonces habia, la opo- 
sición, entramos en el Profesorado de las Escuelas 
Normales, y entre las asignaturas que debíamos expli- 
car estaba la Pcdagogia. Fué éste un motivo de preo- 
cupación y disgusto, porque no encontrábamos eii los 
libros que podiainos manejar, substancia para nuestras 
lecciones, ni nos sentíamos inclinados á la observación 
de los discípulos, fuente de estudio la más viva. Coni- 
prendíamos que para llegar á algún resultado, era 
preciso empezar por coiiocer al hombre, y especial- 
mente al  niño; pero no se nos ocurría que pudiéramos 
estudiarlo más qne en los libros, y éstos, los que nos- 
otros teniamos, no nos habiaban al alma. Contenían 
únicamente contestaciones escuetas á preguntas de un 
programa hecho para esalir bien* de un examen y ga-  
nar un diploma L a  llama que debía encender la voca- 
ción y abrir nuevos horizontes al espíritu, no se encon- 
traba en ?llos. L a  preocupación, por consiguiente, 
continuaba. ansiosos como estábamos de cumplir ron 
nuestra misión, sirviendo á los alumnos un alimento 
sano y vigoroso Esa era un torcedor 
para nuestra conciencia; porque de ningún modo se nos 
podía ocultar que, aun asistiendo á clase y cumpliendo 
externamente con nuestro deber, quedaba en el fondo 
un enorme vacío. Entonces recurrimos á uno de nues- 
tros amigos, muy versado en estudios antropológicos, 
y nos di6 la Ciencia del nllnn de Tiberghicn. 

Este libro, más que nnrayo de luz, iué para nosotros 
un revelador. Nos descubrió un nueco mundo, y por él 
comenzamos á conocer y estimar el estudio del bom- 

bre, y lo que vale mis,  i comprender que podíamos 
estudiarlo en nuestros discípulos, llcvdndonos la obser- 
vación de la naturaleza miís lejos que ningún libro. 
Pero esto no era aún la Pedagogía. Los manuales de 
esta asignatura nos habían parecido tan inútiles como 
los de Psicología. L a  Erlucncidlz de Spencer fue la lla- 
ve que nos abrió el santuario. 

Desde aquel momento nos sentimos la vocación de 
educador y entramos de lleno en los estudios pedagógi- 
cos. Tuvimos amor d la profesión y cariño d iiuestros 
discípulos. No bastbiidoiios la hora dc c i i r i~ ,  buscába- 
mos su trato, ansiando ganar su confianza, para pene- 
t rar  en su espíritu, queriendo, aún más que instruirlos, 
hacerlos mejores. Aproximdndo~ios i ellos, aprendi- 
mos á conocerlos, y descubrimos una mina de estudio 
rica, inagotable. Observando á los muchachos-que, 
con nuestros hijos, han sido el mejor libro que hemos 
estudiado,-llegamos á convencernos de que puede ha. 
cerse una ciencia de la educación. D e  tal modo se 
despertaron nuestras aficiones, ituestro entusiasmo por 
el Magisterio primario y nuestro amor á la ensefianza, 
que hoy nos parece haber nacido sólo para educador. 
Dicho se está que nos referimos únicamente á la vo- 
cación, y de ninguna manera á la aptitud y condicio- 
nes, que no somos nosotros quien las ha de juzgar. 

Desde entonces, la esfera de nuestra actividad como 
maestro se fué ensanchando en perjuicio, como era 
consiguiente, de las demás esferas de nuestra vida, 
que iban cada dia acortando su radio; tanto más, cuan- 
to que, al observar los males de nuestro pobre país, 
adquirimos la  creencia de que sólo aplicando grandes 
energías á la educación popular podría regenerarse 
nuestro pueblo y levantarse de su postración. Así, y 
casi desde un principio, fuimos principalmente maestro. 
Después, i medida que nuestra vocación se afirmaba y 
aquella creencia se robiistecia, ries consagrábamos con 
mayor empeño á la obra de la educación para ser hoy, 
antes que nada, y sobre todo, maestro. Tenemos, ade- 
más, para esto, una razón de conciencia. Entendemos 
que, cuaiido un hombre adopta una profesióii y de ella 
vive, y con mayor motivo si desempena una función 
que el Estado retribuye, débele lo mejor y mAs selecto 
de su actividad. 

Por otra parte, siempre hemos creído que la profe- 
sión de maestro, es decir, de educador, pide la consa- 
gración de lo principal de la vida, ya  que no la vida 
entera. Nunca hemos cscuchndo d los que dicen que el 
profesor ha cumplido su misión en cnanto ha terminado 
la hora de sil clase. En diversas ocasiones, y singular- 
mente en un articulo titulado <<La educación intelec- 
t u a l ~  (l), hemos afirmado lo siguiente: 

.<Es preciso decir constantemente dos cosas, hasta 
que encarnen en la inteligencia y en la vida del Profe- 
sorado en todos sus grados: l .a  Que la enseñanza sea 
esencialmente educativa. 2." Que el profesor sea maes- 
tro siempre, en la clase y fuera de ella: sólo así Ileiiará 
cumplidameiite su misión y cumplir& con su deber, A 
pesar de lo que digan aquellos que creen.. . qiie al pro- 

-- 
(1) Véase niiestro libro titulado "Estudios pedagógicos,, 

p6g. 221. 
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nuiiciar la última piilnbra de la lección, e11 el último 
minuto de la hora de su clase, J ~ i z ~ c  ,~~:.iirzn/lo yii "1 sr~c l -  
do. RTo. Niiiica iiie conformaré con este estrecho J. 

mezquino concepto de! Profesorado. Suestra  funcióii 
es mas elevada. L:i sociedad nos re~iiiiner:~ para  que ¡e 
demos nuestro ser, educando :i sus hijos, y estos iio se 
educan con discursos, sino dcsciivolviendo su espiritu 
con cariño y 2011 :amor, d;iirdole u113 dirección que nc- 
ccsita de nuestros coiisejos y guía en todos los momen- 
tos. Por tanto, el maestl-o y todo profesol-, sea la que 
quiera si1 jernrqiiia i iniiersii ;~ria,  que cuanto m i s  ele- 
vada niiiyoses clcbercs hnhr:i de inipoiierle, el maestro, 
decimos, pi.ocurarA cst:ir mntcrialnicitte coi1 sns disci- 
pulos cuc~nto le scn posible, acoriipni,31ldoios e11 sus 
paseos escol:~i-es, llcx-;iridolos ;I las escursioiies cientiii- 
cas, y 1i;ista tom;iiido pni-te en sus juegos, y en toda 
ocasiiii &be ;~coinpaiiarlos e11 espíritu, con sus coiise- 
jos j. sieniprc con sil cariíio. 

iYui,stro rjemplo sirve para mostrar cómo pnede 
formiit-sc uiia vocación. El sentiiuieiito del beber, nio- 
viendo la \-oIuiit;id, puede ;ibririios Iiorizontes que 
crciaiiros cerrados, y convertir cri gusto y placer, co- 
mo nosotros lo henios tenido J- teiieinos, el ejercicio 
dc una pi.ofesi«n qiic arites coiisiclerAbamos ajena ií 

nuestl-as i!ic~in:icioiics y aplitudcs, 1-iéndola quiz;i coi1 
pen:i y ain;irgiii-a 

Pero rio hay il11<: eng;iñ;irse: la vocación nativa, ó 
siquiera ;idqiiiridn, es de absoluta ilecesid81d. Si el pro- 
.fesor la tiene, si ;in1;1 ;i sus discipulos, si, junto con sus 
hijos, los coiisidcra como parte de su familia, 1 x 0  sólo 
cunipliri sus dcbi:!-es sin molestia. sino que en ellos 
enconti-nrA s:itisi:iccioiies p ;ilegi-iñs; pero si no siente 
la vo<:aci<i~i neci:i;irin, si ha tomado el miigisterio como 
un oficio2 súlo piil-;i gaii;ir el p:in de cada dia, jah! eir- 

r,tollccs $11 labor de innestro serA una pena, iina carga y 
hasta uii inartii-io. E n  ese caso, hay u11 solo camino que 
seguir: 110 cmpi-eiider la carrera,  ó si por eqnivocación 
se ha ~i-n~rendiclo, resolverse ;i dejarla sin 1-acilación 
I g  Esto inipoiic la concici~cia, de aciicrdo con 
nucsti.os propios intereses, porque ra ra  vez alcanzamos 
lucro eri lo quc no hacemos con rocación y gusto, y de 
todos modos, vale m:is que la  ganancia material, el 
ahorro dcl insoportnhlc tormeiilo de que hemos habla- 
do, J. la tr:iiiqui!idad cle que goza el hombre vir~iendo 
según sus iricliii;iciones. 

N .  Sanda. 

IDILl PRIMAVERAL 

E l  Sol va ilevnllaiit allá á la serra 5 

ileiicant sos raijos p;ilids p e r l a  terra,  
y els arbres  despullats, sentint esglay, 
estiren les br;~ncadcs vers I'espay. 

E l  So! sc pon, y Ells dos, eiitre-llasatsl 
fa11 i.ia enllli dcls ccps cndormiscats 
vetllats del seu amor en plena nubada. 
Y Ell diu: -%El camp no es  mort, ma enamorada 
No'¡ sentes re\.ii;ir? ... T'iiis cl cel blau 
f a  creiire en dies gratids, rosats de pan!.- 

L a  Verge-com A verge piiidosa- 
aixeca'l scu esguard silenciosil 
en vers del es t i~na t  y eii vers del cel. 
(La  verge, sent la fosca ~ ' I I I I  anhel ...) 

E¡ Sol ja cs post.--Els ceps endoriiiiscats 
s'estenen iins al Ilnny atseiigiei-;its. 
Y Ells van fent el cami de 1'11-lusió 
cntrc-llayats. .... 

-Y mimva 1s clarG ...- 

Els admctlicrs, iiyrosos y :rtrcvits 
en mita deis comp:inys scchs y espornguits, 
sentint alt. de vidir di~itre ' l  cos, 
frisen pera esclata eii primeres Rus. 

PlDeid Yidal Rosieh. 
B~ircelona. 

Cróriica Científica ~~~ 
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BAIISRINA Y LA TELEGRAF~A SIN HILOS 
(C~IN(;I.C~IUK) 

Veamos ahora,  que tienipo es  y a  de hacerlo. cuales 
son las consecueiici:ts qiie podemos saczir de un an:ili- 
lisis detenido de las palabras escritas por el malogrado 
Bartrina. 

Empieza Bartrina. mostr;rndo su extraiieza ante el 
poco provecho que se ha sacado de las corrientes telú- 
ricas, de esas corrierites elictricas hipotiticas que s e  
adinite que recorren !a Tierra  en direccióii de Este <l 

Oeste, con el fi11 de explicar los feiiópeiios del magne- 
tisino terrestre, J. conio qucricndo co~iiprohar la utili- 
dad de tales corrientes, dice qric el micrófono funciona 
bien con ellits, y añadc Incgo, como si quisiera rema- 
char aún m;is el c laro que, Izirstii cree que I)uoI)ngiir~- 
dose etc, Y pregunto yo: (Que tienen que ver las ondas 
eléctricas con las corrieiitcs tclúricas? (Si Bartrina 
creía que aquellas podiaii servir para 1;1 transinisión de 
señales por medio de la clcctricidad y sin Iiilos conduc- 
tores, para qué mentar c~itonces las scgnndas? ¿Y si 
eran las ondas el~cti~ic:ts las quc propagaban la eiectri- 
cidad sin necesidad de conductores inctálicos, qué pa- 
pel liacian entonces las e a  sentir de Bartrina, poco 
aprovechadas corricntes telúricas? 

Yo no negaré rotundamente que, valiéridose de esas 
corrientes terrestres, pudieran transmitirse :i distan- 
cia determinadas señales. ierturbaciotics del campo 
magnético terrestre (11, producidas de modo, coiivc- 
niente, podriaii originar eii la aguja  mügiiética desvia- 
ciones que nos podrían servir para la transmisión de 
diclias señales; es cierto y no lo ignoro; pero si que 
afirmo, que estas pertiirbaciones tendriaii un radio de 
acción limitadisinio, tan limitado que, si la telegrafia 
si11 hilos tuviera que prosperar por tales derroteros, no 
liabria salido auii, ni saldría nunca del concepto de 
cusrr lzifiot4ticu en que la liabía dejado hlaxwell. Y 
sohre todo, (por qué, si Bartrina, en sus ensayos de  

~~ ~ 

(1) Se llama campo magnético correspondiente á u& 
imiin a la porci6n de espacio en que se deja sentir la in- 
flue&ia de dicho imin.  


